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En rigor, el término inteligencia artificial (IA) no dice nada significativo, y por ello, es que existen tantas 

discusiones y desacuerdos sobre el término. Se espera que la IA emule la mente humana, cuando en realidad 

se trata de sistemas de clasificación y optimización de patrones basados exclusivamente en datos.  

En sintonía con lo expuesto por Kate Crawford en la obra “Atlas de la Inteligencia Artificial”, la inteligencia 

artificial no es ni inteligente ni artificial en el sentido convencional. No es simplemente un software 

inteligente, sino una tecnología con profundas implicaciones ambientales, económicas y políticas que 

automatiza clasificaciones preexistentes, pero aún es incapaz de alcanzar la comprensión profunda o el 

razonamiento general humano. 

Hay que tener presente que esta cantidad de datos es proporcionada por humanos, esto significa que la IA es 

entrenada con personas que proporcionan conversaciones y ayudan a mejorar el flujo de la conversación. Por 

ello, el sesgo es un tema vinculado directamente con esta tecnología 

Podemos entonces aproximarnos a una definición de la inteligencia artificial, como una entidad que combina 

aspectos físicos y materiales, compuesta de recursos naturales, combustibles, mano de obra, infraestructuras y 

clasificaciones.  

Si bien se ha logrado un gran avance en procesamiento de lenguaje natural, al menos hasta hoy las máquinas 

tienden a ser menos efectivas cuando ante la demanda una comprensión profunda. 

 

¿Es la Inteligencia Artificial inteligente? ¿Por qué no piensa la Inteligencia Artificial? 

 

No hay dudas de que en los últimos años se ha avanzado significativamente en términos de digitalización y 

datos. Una máquina puede mostrar varias habilidades que equiparamos con la inteligencia humana, en este 

sentido, podríamos pensar a la máquina como inteligente. Con la aparición masiva de ChatGTP a finales de 

2022, y de la inteligencia artificial generativa, se puso a la humanidad en una suerte de despertar frente a una 

realidad en la que todo lo que nos pasa puede ser algorítmico. 

 

La inteligencia artificial no piensa. El cerebro tampoco, es un libro en clave de diálogo entre los dos autores, 

en torno a la colonización digital. Los autores de esta obra, nos desafían a dar respuestas a las preguntas 

anteriores, invitándonos a “pensar” crítica y genuinamente. 

 

A lo largo de la obra, se retoma y ejemplifica acerca del funcionamiento de estos sistemas: el aprendizaje 

automático implica que los humanos alimentan con enormes cantidades de datos un algoritmo de aprendizaje 

que extrae patrones y reglas, y que usa esas reglas para hacer predicciones. En este sentido, “no es cierto que 
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la máquina hace; más bien a través de la máquina, hacemos”. Si sostenemos que el cerebro es el que piensa, 

entonces la máquina lo superaría. 

 

 

Algunos interrogantes para ampliar estos conceptos: “¿Cuáles son las problemáticas que introduce la 

máquina? O bien, ¿cuáles son los problemas que aparecen con la introducción de la máquina” (p 17). 

 

La  hipótesis que nos traen se articula con la noción de singularidad de lo vivo. La principal diferencia con el 

desarrollo digital y el funcionamiento algorítmico no está dada por el nivel de información que puede manejar 

una consciencia o una inteligencia, sino por el principio orgánico de autoafectación de la singularidad. La 

máquina es afectada directamente en un sentido de acumulación y funcionamiento, pero no puede 

autoafectarse. No es lo mismo tener información que hacer la experiencia. Como se ha mencionado, el 

funcionamiento de una inteligencia artificial generativa es estadístico pero no semántico. En síntesis, la 

principal diferencia está en que la IA no tiene relación con la experiencia. 

 

Del enriquecedor diálogo en el que se desarrolla la obra, se llega a una importante conclusión: “El cerebro no 

piensa, el cuerpo sí”. Si el cerebro no piensa, sería muy extraño que la máquina de IA pudiera pensar. Pero sin 

cerebro no hay pensamiento. Sin embargo, el cerebro solo no piensa, lo hace a través de una interfaz que es 

parte de un conjunto orgánico.  

 

La máquina coloniza al “campo biológico”, y cuando lo hace empobrece la capacidad de comprensión, 

porque en realidad la comprensión es un fenómeno corporal, es con el cuerpo que se comprende” (p 34), es 

una potente idea para clarificar esta distinción. 

 

Otro concepto que en estos años se ha escuchado sobre el tema es el de predicción: ¿predice realmente la 

máquina? A lo largo de la obra es posible encontrar respuesta, a través de conceptualizaciones bien 

argumentadas y ejemplos clarificadores. Sintetizando: la máquina no hace hipótesis sino correlaciones que 

llamamos predicciones. 

 

La creatividad algorítmica es lo positivo del ChatGPT, otra idea que nos proponen los autores. En este 

sentido, la asimilación diaria de la tecnología puede hacer que nos apartemos de nuestros objetivos 

estratégicos personales, ante el impacto de estas herramientas. Resistir la fascinación tecnológica es el desafío 

de nuestra época. El “estar siendo”, es la cultura de la existencia. La existencia no puede resumirse al 

funcionamiento.  Surge la pregunta: ¿Qué es existir?  Experimentar el “estar siendo…” 

 

A lo largo de la obra, los autores  nos interpelan y desafían frente a la dicotomía fundamental entre el mero 

funcionar de la máquina y el existir humano. Si bien la tecnología es una realidad ineludible, el verdadero 

desafío de nuestra época consiste en resistir su fascinación instrumental para enfocarnos en la singularidad de 

lo vivo. La IA no sustituye el juicio humano, sino que lo potencia.  

A diferencia del procesamiento algorítmico, la verdadera comprensión es un fenómeno intrínsecamente 

corporal, una experiencia vital que reafirma que la máquina calcula, pero solo el ser humano comprende. 
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